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Tcmto en el :c·entida de civilización cu¿mto en el de educacion. 
la ccdtura es vida humana guiada por valore;., del e~;píritu. Sus 111<1-

nifestaciones substantivas. el señorío de la realidad y el servicio de 
Jde;des. requieren vigor de lo intemporal en el alma y organización 
.social jerárquica. Ciertamente, la sangre. la raza. es también con­
dición de !<1 cultura; constituye uno de los factores deter.min<mtcs de 
las diferencias de su fuerza y su calidad en los pueblos y en los in­
dividuo:;. Desde este punto de vista es justo afirnh<r que la cul­

tura es perfección de la naturaleza. Pero es perfección de la íEl­

tur;1lez¿; por la injerencia de v<1lore::; extrañes ;¡ la economí<t de (s­

ta. El límite de la influencia ejercida en este dominio por el fac­
tcr biológico, logra pr-2cisión c.clmirable en una im0gen de la sabidu­
ría oriental que me permito parafrasear: la natur;1lez:J, nc.driZil del 

hombre. sustenta su espíritu sólo hasta el punto dor,dc fslc ;;icnk 

que no procede de dh. La influencia invdsd ~ del c.<;piritu \oh;-c 

la naturaleza - es una de las manifestaciones principdles ck L: cul­
ttEii. se,gún queda enunciado. Pues .<;cr1orío de ia realicbd C'i. por 
en(JnJa del mero ilprovechamiento utilit;1rio y lécnico del mundo en 

que vivimos. inteligencia de sus fenómcncs. penetración cordi:Jl de 
su dirección creadora y dominio sob1 e sus fuerza!'. inclusive. y aca­
so princip<1imentc. sobre las del propio cuerpo. porción de b ,1<l111· 

raleza que nos es inmediata. Así, toda transfiguración de lo n<lli­
vo por obra del espíritu. desde la labranza hasta la disciplin;¡ mo­
ral. corresponde a la misma esencia. Pero la verdadera substanci<l 
de la cultura, sin la cual el señcrío de ]¡¡ realidad apr:n;Js se ckv,-,~ 
ria por encima de la industria instintiva, es el servicio de idcal<:>s. 

Sexta confc-rcLcia del ciclo or~¡;mizauo por l;¡ Acción C;,tóliGt Peru ,. 

11.1. dC~cla en Lirn;L en el s;dón de <tctuacic>Ilcs del Cokqio de la Inm;H:ul;\d;t. el 

H lic octubre de 19-12. 
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Esto signific:J una concepción del mundo. una tabla de valores que 

el hombre abraza con fe y cuyos bienes inmateriales persigue con 
amor. Condición de ~emejante entrega y de la cultura como un to~ 
do es el vigor de lo intemporal en el alma, en cuya virtud los acon~ 

tecimicntc~ no :>e desvanecen con el fluir del tiempo, ~ino que. en 
cuanto constituyen actos del ser espiritual frente a lo absoluto, sal­
v,ln a! hombre de la mengua anexa a lo transeúnte, a lo finito y re­
lativo, elevándolo hacia Dios; pues, según la frase de f.(omano Guar­
dini, "el aliar e;; el umbral c~e b eternidad". Por último, de b otr<J 

base de la cu~tu~(1, o sea la organÍZélción sccial jerárquica. deprnc~e 
el i'o!ncnto y b con~'..'rvación de bs cre<tciones del espíritu, la madu-· 
ri!ción de Ío:i ho:cJbr<:s en una atmósferi1 de incentivos y opcionc:;. 
Apen,¡s cabe dgi?gilr yue la estructura social por sí sola no es un fi;l 

ul[l'no y que la objetividad de ~us fenómenos no agot<1 ]<: esenei~l 

de b cultura. como pretende cquivoc1damente el sociologismo. 
De lo expuesto .·;e cksprcndc el concepto de cullur¿¡ superior en 

g~nc:·{_d. L~ultura superiür es ¿¡quelJa qut2 1calza 1a exi.stcncia por 

cncicn:1 ck lo perecedero h;Kia un mundo coherente de idea:; y aspí­

rdcicnc.': suhlimcs. que L~cunda y acriscla el ser individual de los 
hOJ:lbrc:;. d lo:; uJ,dcs ordena ::cyún su c,,Jicbd, y que ast:ntc a la lld­

cL!ral•.':?:" u:n Lt pl:nitud de sus vzclores. 
I'!<1:il:t ::qui tlH.' llc rdcr:c_!~J a la cultura en su C:cbk 

p.d_~.:~c>:o ~;,_q-.:r<!:-.c)ci;-;1 de les pueblos y de influencia fortnaclora de l2s 
¿Jcl;l~i. 'l',_d (t:Hhi·]L~..:d .. 1d b~: :-.:1Jo rtsp<.:::tada tntc:ncicn2lrncntc p.:.)rcp.·:c 

;nnn~..x-; rncJc:--; ~Jc CLtilur~t iJJ.C()t{)Ofan el cspiritu ~- ... en for:nus hi:·;~{~­

ric:!s en un CiL;o, en Fonn~;s personales en el otrr~~ ,....._'. ~-/ atnb::=;s tnc~­

dns '1-t~(~nticncn ~ ... ~ntrc ellos rcL:-1ciones recíprc'C(-1S. E~-L h: que ;,i;uc 
de n1 l tL:..;:..~~:rsu ¿: tendc~-c~ csp<:::-iahnente a Ll cu;tt!rc! de !.~ .... ~ <l; ¡q¿;~..,, :~d 

pc-rf~~c-::ionarnicnto íntitno del hotnbre. a la fccunct~ci6n de ~u ~"l 1.~)::--.­

tdilci~l or!~j\n.d, qne procede de la tradición ·vis¡cnte ·y ~~uyn utcta e:: 
el id,,a] de hur'l<lnícbd acariciado por lu éiire ::¡uíadora de !a vid<1 
púbLcd. 

}\ntes de ccntinui1r he de hacer otra distinción. La cultura ;n­
dividu;d <>n un sentido amplio comprende la educación, la instrtlC­
ción y el :1diestrumiento. Pero en sentido estricto (el cual sigo prin­
cipé>lm,:nt'? ~1c:uí. ya que trato de la cultura ~;c:¡xrior) es ickntica con 

la educación. cuya t:Hea es formar la personalidad según un mode­
lo ideal de vida. La educación se realiza por la influenci<t perso­
n~lL tanto deliberada y con d uso de la disciplina, cuzmto espontá-
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nea, con sólo la ejemplaridad. La instrucción consiste en comuni­
car al individuo conocimientos y princicipios, saber y métodos; y el 
adiestramiento, en enseñarle la práctica de una actividad técnica. 
La separación, sin embargo, no puede ser absoluta, pues sirven pa­
ra la educación tanto la enseñanza, por el contenido espiritual que 
es capaz de transmitir, cuanto el adiestramiento, a causél de la efi­
cacia formadora del trabajo. Y no se concibe instrucción ni adies­
tramiento, de cualquier clase que sean, sin que medie la educación, 
como potencia formaL como alma y meta de la preparación del hom­
bre total. Hecha esta delimitación, debo recal~ar la diferencia de 
principio existente entre la educación o cultura individual en senti­
do estricto y las otras formas de la acción docente. Nada mejor a 
tal propósito que las palabras de Nietzsche: "Muchísimo debe apren­
der el hombre para vivir, para sostenerse en la lucha por la existen­
cia: pero todo lo que con este objeto aprende y hace como indivi­
duo no tiene nada que ver con la cultura. Por el contrario, ésta 
comienza sólo en una capa atmosférica situada muy por encima de 
aquel mundo de la necesidad, de la lucha por la existencia. de la 
estrechez". 

En efecto, la educación es perfeccionamiento de la índole hu­
mana, más allá de toda utilidad, fuera de toda voluntad interesada. 
No es otro su sentido original. Cicerón, a quien se debe la expre­
sión cultura animi. introdujo igualmente la de humani;l:as para tra­
ducir del griego la palabra rru,ú<Íu. (cultura). Human itas es aquel 
género de influencias merced a las cuales el hombre se hace más 
profunda y genuinamente hombre. Werner Jaeger, filólogo auto­
rizado, expone nítidc1mente el origen y la significación de estos ter­
minos. El descubrimie~to del hombre realizado por los griegüs -
escribe en su bella obra Paiáeia: Die Fornwng des priechi-'Lllf:n 
1\Je¡;schcn -- "no ¿s un desc;!brimiento del yo sub¡etivo, o,ino d ha­
cer conscientes las leyes generales de la esencia humana. El prin­
cipio espiritual de los griegos no es el individualismo sino el "hu­
manismo", si es permitido usar conscientemente la palabra en éste 
su original ser:tido antiguo. Humamo,mo viene de humaTtila.'>. Es­
ta palc1hra ha tenido, a .más tardar desde lo~ día,; de Varrón y Ci­
cerón, junto con el fdgnificado más antiguo y vulgar de los huma­
nitarios, que aqui no nos interesa. ton sef¡undo sentido .~upenor y 

riguroso: designa la educación c1el hombre según su vcrcL:JderLl for­
ma, del ser propiamE'nte hombre. E.~ta es L1 auténtica palC!cia wie-
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sa. tal como un hombre de Estado romano la sentía como modelo. 
No procede del individuo sino de la idea. Por encima del hombre 
como ser de rebaño y del hombre como pre~unto yo autóncmo, está 
el homhre como idea; y así lo han visto siempre los griegos. tanto 
lo·' educadores cu.mto los poetas, artistas e investigadores. Pero el 
hombre como idea significa: imagen de la especi~. válida en gene­
ral y con el carácter de exigencia ... El ideal humano de los grie­
gos, en el cual debían formarse los individuos. no es un esquema 
vacío; no está fuera del espacio y el tiempo ... Esto lo han descono­
cido el clasicismo y el humanismo del tiempo pasado. . . En el mo­
mento actual ... no se trata de colocar artificialmente el objeto en 
una luz idealizadora. El fin es comprender en su propia esencia es­
piritual el imperecedero fenómeno educativo de la Antigüedati y el 
impulso griego que dió p<Hct siempre dirección al movimiento histó­
rico". 

Por desgracia, el hombre actual ha olvidado la actitud corres­
pondiente a esta preciosa tradición. Desde hace siglos aecae el fus­
te realmente humano, la idea viva de perfección intrínseca, decae en 
la misma proporción que medra el saber acerca de la realidad ex- . 
terior y se extiende la maquinaria del dominio técnico de la misma. 
No olvidemos a este propósito la gran verdad enunciada por H ugo 
Oingler: "Las columnas sobre las cuales se creyó que podía descan­
sar nuestra cultura !Oe desploman en la medida en que se basan só­
lo en el saber". Parece como si la entrega del alma a las cosas ex­
teriores y el despliegue de su poder sobre el mundo de fuera, se 
rea 1iza:·wn d expensas del mundo interior y la verdadera cultura. 
Con semejante substitución de la entidad pcr lo trocable se pierden. 
entre otras alta~; cualidades. la sabiduría y la fe. 

Inherente a la .madurez del sentido intimo. la sabiduría abre el 
alma a la substancia e infinita variedad de lo real en el hombre y 

en el mundo y dirige la estimativa hacia todo .Jquello que es capaz 
de enriquecer y afinaT la propia existencia. Aunque relacionada 
con la razón como la inteligencia, la sabiduría lo está de modo más 
profundo y vivo, pues arraiga en la fuente misma de la espirituali­
dad y alcanza el fundamento invisible y eterno de los fenómenos. 
El moralista sin duda alude a la sabiduria cuando dice: "Lo que he 
aprendido no lo se? ya: lo que sé todavía lo he adivinado". 

La fe. base de sustentación del ser metafísico del homhrc. mo~ 
vimiento de ~u intimidad merced al cual logr¿r b trasccnden< ia. <> 



lo que (b tono, firmeza y orden a la experiencia vivida, tenor y emi­
nencia a la personalidad moral. Sin ella la cultma carece de la 
di.:nensión esencial para el vuelo eJe] hombre por encim~1 de lo fim­

to. sobre la sim¡:Je inm<uJc:ncia. Hnsta la pura vid;J social sufre con 
~u fa!n, pues. sq~ún ob;;crva Nicohi l-brtmann, "la solid<Jrid;Jcl r·:c 

la fe es más funchment¿¡] que cualquiera otra. es :;ostén de toda co­
municbd en generé!!. . . Sólc en b fe hay b libertad exterior, so­

hre cuyo fundamento será pc:sihle educar a una generación para la 
libertad interior, para que sea capaz de responsahiíicbd y de amo·· 

a h ;,~:;pon:;.,bilicbd ... l~l cthos de b lc;dt;•d comicnz;¡ con h fe". 
E i claro que m:> "die::o a la f..:: pi me rdial ~ de b reLsjios.; r'~occ­

den t~)(L]s las cL:~inús ,__ y no a n1eras SL1pcrsticionc~. eh: cu;.~lquic;­

n<lturaleza que sean. Cuando. :;egún ocurre c;1 nue:;tro tiempo, h 

m;¡\o ía de bo; ~Jcntcc; instruídas, dispuesta a prc-fanarlo todo. con-­

sii: .. L~rd l0. fe COir1o rncr~1 ficción o co¡no ~n:~ipLet:cia. entonces 1a co­

lcctiYi;.-Lld es p~·e:s;1 t_{¡_. !-UiiH>-l :;ugestic:nc~~ .. de ícl(d(~;:· n;·c5:c¡·c;; (ji.~C L~ 

r_:-n(at:_dit~~:l fL:fl;1Z11lC!ltC, incapzlZ ya de convicción prcfunrl.;L de~ no-­

l-::lc ::ctYnr, de ali-~~n~o licrolC(1, de lo quC' í)antc llan1¿~ pt iiu-- i!;;z~:, ~~ 

J i.!CJO :-;et l~~~te p_---f.ij~·:nJ:icnto c~\.'lct(reo p;:!L1 ld 

~~,n(¡ '\'_;da d,~~ í:·~·J.:r'-·i(,~!. e:~ :)i 1Jtü!n;t eL: .!t1in~1 C!l el ~-,l~-~1:1 p(,~i-,·_!l;:; e·; .. 

t~1·Jn p<2cr t~-=- L1 hrl; l·)~~~·~c. lc1 (ll;:--11 u~crt~ es prct1!\~·:;~t de cLlivrct. 

he ~-~-~~ ~y:-~-;Ulr!n e cJ r<n:-;;:~EÚC-:ítC d-2 ln.c..; fiJó:·;( fo~:., ()tl'd T. Ci cn­

~n_ Ll (;;·c-~'L! ·~e s{~CTiltCs. frente d le:.(.: c>.:trC'!T]lJS de lo:·~ ~~cL:-:Lt·-:. 

r-~r: :1z~c1.(~~:-, C"n. l-;_:-1::._~r --o:_~tl de: jue:~ro L1~l di:·~cip1in<1~·· del espíritu y co~ 

::: 1 e:· ~·:~c.:-Jrnio L1s PJ{:t.--\ ·v~~~~Jcrt~ble~ í r:~i.J.i( iunc:~ (ic L-1 civili::_¿,'_ :ór:, L: 

filos0fia VC'l,..::L'Hier<1 rcí.cr:1;1 e-: sus [;,_;,:l·;Lc:-;, ¡l] p2nctr~J r~!-1 ,¡;r--. 

1 J,) ~. c:n.c· <".:t;:·_: ~;~,.~l~Udo. ¿t rni crHcnd~~r. el n¿·;cinlli2i1tn de Ll ¿¡n::,·op-:;~ 

Cll ll~ 

de ]a fi1c~ofíd cx~~): ... ~nci(d, ~-,,'\'(1 !.:::·;'¿) l'0'.1l(·, :1 nr· 

c~c nu~""':o L1 1·c<d~d 1d proft~ncía dC"l hot.:;brc v ~;u 

rclz---~i . ...::.:n ce~;_ h1 ~~bsc>utD, p¿-ara poder t1fror!~n:· el dc~..:.t¡nu :.,c~:1ün e-l 
efectivo ,'~f'lH'¡e_!n c~·2' la L~H:::!'L:td. 

l---Ic diz:ho qu(: en !.J .::cl:.FJ1ic1a~J e:) cvidc·n!c el !~CSCilrcil;;;er:Lc; 

de] -.,.¡crcl(:dero hurn:111i~~qo y que- t:.--:.t~-~ 1c~n¿~cc f~·rc,~~11'·,orio en lns fllle-­

"'/2:~ CClrricntcs dC'l pcn~z"n1icntrJ filosófico. 1_-.:1~ 1 Lé1licL:d no h;_1y cc~n~ 

l:.·adi:.=ci(-.n en esto. y L-1 cpo.~i('iÓ!1 l11:d1lfie~L:t de: tales t _-:ncL~ncids no 

es ex,l:Jsiv¿¡ de m;<?s'ra épOGl. Si bien dJfícilmenlc en ~p;¡c\u ic¡u:d, 
ha existiJo en tod.::1s la~~ (poc~1S de la histcri;1 y sH:)~·;istir[l .~ic;n¡Jrc-, 

rues CülTe:.;ponde a inevitilhlc y gcnerid condición de h vid~! l 1el es-
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píritu. Me· refiero a la distanci3 y hasta la pugna que separa a los 
hr:mbre~ en dos qruros: los promotores de la alta cultura. los seíe:c­
tos. los Icoblcs, los que odoptan las maycres exigencias del espíri­
tu. los que viven y mueren por los más altos ideales, y la masa co­
mún, renuente· a la elevación moral, movida sólo por los valoree; ase­
quibles sin e d"uerzo y ;;ujetn LJ h iniciativa ajena. En todo tic,mpo 

la alt:1 cult :1ra f ué privilegio de las minerías, cuya mcdtda de J¡¡s 
co:;:1s cint<~Incnte logró dicacin para In colectividad sólo cuando :;u 
estilo de \'ich y su sekcnón de los bienes inmateriales corres pon· 
di¡-ron ;¡ lo rc<drnentc óptimo y cuando encontraron dignos continui:­

don::- clel oorL: ~;efwrial y de la mente creadcra. Unicamente Cl'z:,J· 

do f:¡][cJ est:1 continuiCl<1d de la excckncia rectora ruede propvgn,!l'­
SL' es¿¡ cnol'miclad demagógicil, contw nwtura y contra cultura. de 
que l'odo~; los hombre·; tienen igual aptitud para ser educados. 

J),·;pu•;;; del linqo exordio que precede podemos pasar a ]¿¡ 

del tema. que es el examen de lo~ func\ct;;;cnt· s ·~k 

);e .¡]¡;¡ cull q¡·,¡ en b;; etapas de la acción docente. Sí L1 cuí;,:ra an:­

:ri c:·n:;i·.;!r' en Ci1·inrccer graci:ls a un modelo ideal el desarrollo 
el :•cctv.lrz,micnto e\,~ lo noble en ÍilS mentes predispuest:1s par:; ello 

o "n L·, '1H·dirb CJl.e lo :c;on, en realidad corrc>;poncle a una la:;~:r ir'­

~ c;:¡:·;,J, c\ifícil de c11"'·COlil!XlfiCf en factores aisbb)e;;, e, n todu, <1 

Hr~ :L .. ~ (''·::¡:;nc-r e~1 qur '-~on.-.;istc >,~; prnscc~.~c1o:1. no ut'r._) 

c::1· .. ;-;;_·¡;;Jr;J:· .~~~;Jrctcv-; dc·1 coniL!nlo desde un punto d~ visL1 for::_)­

:--~:111~!..-·n¡~~-· dr~-Jit ::1 :~; y c.-.;quc--n¡¿.JtiCG. !\~i. Jl!_lt?.(;, a pe~¿:r Jc Ios incc:l­

v .. ·;·.:cp1 <_J!lC" t~C;JC?. rc>_"!J.i"fir{:: ¿~ Ll di~.~~-idcíón de tres lTlOd!.S de Cl:!­

;u·,:: el ;n:c-!cnu;d, el :-trli:;tico y el moriil. Despu<~S de tr::'L'i' del 
y (1 __ .¡ (¡ lt ;J-·to. c.'~clr¡1ir1~rc.'nns e] p.1pc-l que deseLl 

t :·¿,,_! · _·ifJ11 y L· Lhcrt;ld en el perfeccionarnlcnto del cducan~\c. 
1<1 \_'tt!:ur.~ nrtí . .:;~ic~¡ ~:ólo rcc.ordaré que aJc2nzé! so fL'l ~·;np;;::riüt' 

:d er,ilwllc; imienlo del :1lm;-; misma, Im¡::regnánddé't ele ; <·coc :•. h 

form<t pcrfc-c!;J inclw;o en lo toc2nk a L-.s cxteri·.:rizc;c:ionc,.; d;: 1 ~1 

<:: nJuct;¡ ··n~idi<:n<t. Como b cd.ificz¡ción moral. la fo:-mnción ._¡r .. 

;¡,,,¡,:a rdin;Jcl¡c debe z¡pcbr al elemento :lristccráti,:o de la 

Cí(\:1 e:;¡;ir:•.tnl que rc';phndece en el buen tonn de b <tcción. C1 1 b 

u:·h;midild de bs mi1ncrn:·:. 
L1 cultur:t i:llclcctual se confunde en pilrte con la instn:ccié.n; 

e·; ]¡¡ Fa: educ<Jtiv:l ¡¡ncxa ai s:,ber, lo que dc~sborda c1e la mer0 ad­

c¡nisición de é~te cn fo,-m¡¡ de influenciil, m¡¡yor.mente indircctcL ~,o­

bre id intimid;¡d del espíritu personal. No principalmente en cuan-
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to a rique:<a. claridad y exactitud del pensamiento, sino como clisci­
pJin;:¡ de ];¡ ejercitación correspcndü:nte y sobre todo como ilumi­
nación y enriquecimiento de la personalidad. por obra de la signifi­
cación humana de la substancia aprehendida. El logro individual 
de esta suerte de influencia formadora de la enseñanza depende más 
que de la capacidad propiamente intelectual del educando, de su ca­
lidad anít~ica, de su disposición para la vida espiritual. La cultura 
intelectual tampoco guarda proporción con la cantidad ele conoci­
mientos ni con la fuerza suasoria de su exposición. Se ha identifi­
cado erróneamente la incultura con la ignorancia y el analfabetis­
mo. siendo así que la sabiduría misma es compatible con la absoluta 
c<trencia de escuela y que los peores extremos de incultura se mani­
fiestan principalmente entre los "intelectuales" pertenecientes a esa 
especie de dcmi-monde de las letras cuyos representantes más típi­
cos son el periodista de mala ley. el politicastro y el preceptor re­
sentido. nacidos más para menestrales que para dirigir la opinión. 
la vida pública y la formación de la juventud. Ya Platón dijo. tam­
bién en esta materia. la palabra definitiva: "el peor y más temible 
de los males no es la absoluta ignorancia; mucho peor es poseer 
conocimientos vastos. pero mal digetidos". En lo tocante al vigor 
persuasivo de la doctrina, no cabe duda de que por sí solo no es 
educativo. Por el contrario, donde la duda y la crítica son legíti­
mas nada hay más peiigroso para la cultura que la sobrevaloración 
de los conceptos. ese "hábito temerario". impugnado por Maurice 
Blondel. "de los juicios cortantes, absolutos, definitivos. ahí donde 
no se tiene ni se puede tener sino opiniones fragmentari<1s, inade­
cuadas y perfectibles". Pues. como lo evidencia el engañoso pro­
selitismo de las teorías materialistas con pretensiones culturales del 
siglo pasado, ''el ardor a¡:;<tsionado frecuentemente crece a medida 
que los argumentos son más indigentes". Ciertamente que el estí­
mulo de la convicción es necesario y plausible cuando se trata de 
conocimientos incuestionables. 

Las ciencias, las letras y la filosofía son de un valor culwral 
muy diferente. Aunque constituyen materia importante ne la in~­

trucción. L1s ciencias por sí mismas, <lisiadas, tienen poco de e,\ucct­
tiv<!s. En efecto, la adquisición de conocimientos acerca de b can­
ticbd v de los fenómenos naturales v los medios para dnmin<:Jrlo:;. 
ofr\'ce al hombre inmensas posibilidc,des de mejcramientn matericlÍ 
ck }¿¡ vid;¡ así corno de satidacción intclectuc,l; pero no lo hace' nH:· 
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jor. ni contribuye a perfeccionar su personalidad. En este sentido 
acierta Nietzsche al afirmar que "el hombre científico y el hombre 
culto pertenecen a dos esferas diferentes, que una que otra vez s<.. 
tocan en un inciivirluo. pero nunca coinciden". En cambio la adqui­
sición del s<1ber científico comporta en algún grado formación cul­
tural si es presidida por una actitud moral y filosófica. Recipecto a 
las letras. es obvio que son educativas ádemás de instructivas por la 
influenci<J que tienen sobre el sentimiento y la estimativa. Natu­
rcdmente. tal influencia depende mucho de la manera como se rea­
lice la enseñanza. Por su parte, la filosofía obra. ora favorable~ 

mente sobre la formación espiritual del individuo, ora de manera 
adversa. según condiciones que veremos después. 

Comencemos con el poder educativo de las ciencias. siempre in~ 
directo y limitado. Al decir ciencias me refiero sólo a las matemá~ 
ticas y a las naturales. A las llamadas del espíritu las considero 
aquí del dominio de las letras o de la filosofía por razones que in~ 
dicaré. El ejercicio del pensamiento científico comienza a ser cul~ 
tural al exigir rectitud de juicio en el análisis de los hechos y al de~ 
sarrollarse la conciencia moral ínsita en la distinción y respeto de 
les datos positivos. Así la disciplina científica, como escuela de 
prudencia y sobriedad. sirve de salvaguardia contra la vulgar des~ 
mesura de la media ciencia, que todo lo explica y confunde con la 
extensión ilegítima de los conceptos y las vacuas teorías populares. 
Pero no logra la m.:'!s alta dignidad ed'Jcativa de que es capaz sino 
gracids a do.; condic10r.es: en primer lugar, merced a lct conciencia 
clara de la relación entre el concci.miento fragmentario de las dife~ 
rentes ckncias y la idea general de la ciencia, a la orientación del 
propio ser cognoscitivo en el coniunto del universo, y al propósito 
de~mteresi1do del saber como un ·valor por sí mismo, como acto de 
amcr a la verdad, nunca definitiva en este campo; y en segundo lu­
gar, merc~d al entuswsmo por el descubrimiento originaL indepen­
dientemente de toda utilidad y vanagloria, y al recogimiento s!len~ 

cioso frente a la inmensidad insondable de lo incierto. que se dan 
plen<lnl~·ute sólo en quien realiza el trabajo científico como verda­
dero in H·stigador. UntcJmente c;:uando la ciencia es animada de 
m;mna implícita pcr el espíritu. por la totalidad del espíritu. que 
es L! verd<:dera fuente de su forma pura, constituye saber culto y 
nc mera (olccción de hechos parci.:1les, construcción teórica desa­
tot<~clzl o :.ca:;o ,lrsen¿¡J ele }¿; pedant;~ria. 



Puede alc;m:;:u eminente valor educ;1tivo la buena cnscíi;m:;~ 

de aquelbs ciencias que se reunen bajo el nombre clásico ele histo­
rid natural si, sin rebasar el terreno que le corresponde, lleva ]¿¡ 

mente del educando a los límites de la visión metafísicil y ld ele­
vación religicsa. En efecto, por encima ele la descripción precisa 
de los astros, de las formaciones minerales, de los seres vivos; por 
encima de la inteligencia de las relaciones causales puramente me­
cánicils de los fenómenos de los tres reinos hay una re<Jlicbd Eld­

yor: la naturaleza misma. En ella, una, dinámica, germinotiva y 

creadora, se manifiesta un orden coherente al cual estf1 lig;H!o el 
hombre como criatura que al mismo tiempo pertenece a otro orden, 
al .mundo del espíritu. Criatura frente a otras criaturas, cada und 

de las cuales, como el conjunto de la naturaleza, tiE'ne una e~opon­

taneidad y un sentido final trilscendentes a la mera agrupación físi­
ca de los elementos que la constituyen. Pues todo ser vrvo posee 
una estructura. un funcionamiento y un ccmercio con su ambiente 
cuya "historia natural'' es ininteligible si no se considcr,l que en­

carna el despliegue de una idea, la realización de un pbn. Ci!cla 
animal y cada planta es un mundo que, como la cr~ación toda, mues~ 

tra h discordia y la unión, la valiedad y la harmonía, utiliJad y 
belleza, ley, jerarquí21 e iniciativa. He ahí un cspectúculo grandiu­
so propio para despert;:u en el alma juvenil inextinguible rescman­
cia, preámbulo feliz a la más alta y profunda espiritualicbd. 

La comprensión admirativa de las criaturas sub-humana!-i y el 
reflejo del accntecer orgánico del cosmos. ciertamente son c;¡pacc'i 

de pbsmar una vida intelectual ascendente, de mockh1r d al.ma, pe~ 
ro sólo el espíritu hecho verbo logra plcnamentt> esta función. P~H 

eso la cultura superior halla su genuino contenido intclcctu;:tÍ en ln.'i 
letras, ele cuya esfera son inseparables tanto la historia (la historia 
tr<Idicional sin pretensiones de ciencia de hechos equiparables a los 
de la naturaleza ya que no se repiten los de la humanidad en de­

venir), cu<Into la norma moral y el sentido jurídico, quilates de su 
dignidad. Por la cultura literaria el hombre logra desplegar las 
mejores dis¡;osiciones y aspiraciones de su ser espiritual en el mun­
do superior de los bienes ideales,. de la pura calidad humana. a la 

cual es inherente el anhelo de salvación. Con su inmensa perspec­
tiva de valores, con su rico arsenal de ideas generales, las letras, las 
divinas y las humanas, forman el buen sentido, favorecen la madu­
rez, la claridad y la amplitud de criterio par;:¡ todas las situacL;nes. 
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así Cl;mo el orden. la firmeza y la excelencia del juicio en todo el 
vasto dominio de la vida real en que no tienen cabida ni los datos 
y métodos científicos ni los procedimientos de la habilidad técnica o 
empírica. Y con su específico influjo sobre la estimativa, afinan la 
sensibilidad, depuran el gusto. ennoblecen el porte y, sobre todo gra­
cias a las letras sagradas, elevan el alma a la conside1ación de su 
erigen y su destino trascendental. Aunque la asimilación de la cul­
tura literaria. aparte de su inmensa utilidad para hablar bien, no re­
porte beneficio práctico inmediato, es innegable que el tesoro de sa­
bid'uría adquirido con ella confiere a la persona posibilidades infi­
nitas para hacerle amable, jugosa y profunda la existencia. Es ob·· 
vio que semejantes adquisiciones no están al alcance de cualquie­
ra - cultura superior sólo para mentalidades superiores - así co­
mo que no se logran sino gracias a un aprendizaje esforzado y per­
severante. que comienza con la disciplina del griego y del latín. La 
educación humanista, cuya base son las letras (tomadas en el am­
plio sentido antes indicado), constituye escuela de formación uni­
versal del espíritu. pero no a la manera lamentable del saber igual 
para todos, propia de una concepción política cuya autopsia, tarea 
fácil, no es oportuno intentar aquí. Las letras - claro es que me 
1 di ero a la obra insign2 de los genios creadores de civilización ver­
dadera y no a la de los ingenios parvos - ofrecen modeles eter­
nos de perfección y sabiduría. que si bien concuerdan por la altez<J 
de las idea:i y del tono. son diferentes e inagotables por la varie­
dad de la substancié1 y las figuras que entrañan. Por eso cada edu­
cando logrmá pmticipar en la universalidad de la sinfonía mag­
nífica de la tradición literaria en la medida de su capacidad para 
comprenderla y según su nativa disposición para ser influido por 
los diferentes .modelos. 

La función educativa de la filosofía difiere tanto de la inhe­
rente a las letras cuanto de la que puede conseguirse con las cien~ 
cias. La filosofía propende a relacionar al hombre con el todo por 
la inteligencia, a buscar el sentido profundo de lo asequible en la 
experiencia, a llevar al alma, en la plenitud de su ser. frente al 
origen, la esencia y el fin de lo existente, inclusive el destino de 
ella misma. Aspirando al conocimiento perfecto de la realidad, el 
filósofo ejemplar reconoce la limitación de su saber, y con la re­
novada inquisición correctora de falsas soluciones, su espíritu se 
afina y se remonta hasta en la expresión de su ignorancia. El sim-
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ple vislumbre de la arcanidad le enriquece Lmto como el propio co­
nocimiento. Y es fuente del humanismo filosófico la reflexión que 
le remite a sí mismo, a su yo, no para excitar los apetitos sino el 
afán desinteresado a la vez que fundamentalmente práctico de ahon­
dar en la existencia intrínseca. Este trabajo interior, este hacer de 
la propia experiencia una tarea de conocimiento real de la vida. al 
que no se llega sino a través de la aprehensión del universo y de 
las otras existencias humanas, tiene su punto de partida en la con­
cepción del mundo. Todo hombre, sépalo o no, lleva como centro 
de su estructura anímica una concepción del mundo, que la disci­
plina filosófica superior es capaz de depurar y ajustar. destruyen­
do lo que tiene de insubstancial y precario, prcducto de pasión en .. 
gañosa o de inercia del pensamiento. Con la educación filosófica 
el sentido de la concepción del mundo, o de lo que queda de ella, . 
tiene un fundamento tanto más universal cuando más íntimo es el 
afán de verdad y concentración personaL Por otra parte, la cla­
,ridad, la sclidez y la riqueza de la propia visión se logran en co­
rrespondencia con la amplitud del horizonte de ideas, conquistada 
principalmente con la cultura filosófica. Contenido importante de 
ésta es el conocimiento de los sistemas de los grandes pensadores. 
Cada uno de ellos, en su lugar y en su tiempo, encarna en forma es­
pecial lo general de la filosofía. La historia de la filosofía no es 
un panteón de especulaciones singulares y contradictorias ya fe­
necidas, sino el organismo vivo de uno y el mismo esfuerzo del es­
píritu dirigido hacia la claridad acerca de las cuestiones decisivas 
para la existencia humana. Por encima de la multiplicidad y dis­
cordancia de los sistemas filosóficos, la reflexión vigilank y la con­
ciencia histórica revelan la substancia única que toma forma en te­
dos ellos. En las filosofías está la filosofía para quien es capaz de 
participar con su propia vida y con su propia decisión en la fuente 
verdadera de las mismas. Es contraria a la alta cultura filosófi­
ca la erudición superficial, el prurito de otear el pensamiento ajeno 
sin madurar el propio. Pues la meta de la formación filosófica no 
es comprender la filosofía hecha sino despertar en el alma espiri­
tualidad primigenia, con actos autónomos que trasciendan a todo 
saber adquirido. Tiene valor incuestionable sólo el conocimiento 
colmado de experiencia del mundo real y arraigado en lo más ín­
timo del ser propio. Por eso la experiencia metafísica llega siem­
pre a la certeza última, a la fe. Y no hay fe consistente que en el 
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fondo no sea creencia religiosa, sentido último del anhelo de salva~ 
c1on. Desde este punto de vista acierta Herder cuando afir.ma que 
"la primera y la última filosofía ha sido siempre la religión". En 
la Edad Media la sana especulación filosófica, praeambula fidei, no 
se concebía que pudiera redundar sino ad maforem gloriam Dei et 
ad majorem pacen hominum bonae voluntatis. Con la Reforma, la 
lucha por la última instancia de la verdad se resuelve en la creen~ 
cia privada. Troeltsch, investigador afanoso como pocos del _rigor 
científico, no encuentra en tal camino fórmula mejor que ésta: "La 
evidencia de una convicción de fe condicionada por la conciencia 
individual". La Iglesia Católica sostiene siempre el principio de 
que recta ratio fidei fundamenta demonstrat. En contraste con los 
semifilósofos positivistas del siglo pasado, Karl Jaspers, pensador 
egregio y uno de los .más celosos defensores de la autonomía del 
pensamiento filosófico, no vacila hoy en afirmar que la filosofía des­
truye su tradición substancial si pretende atacar a la vida religio~ 
sa eclesiástica. Nadie puede negar que la cultura filosófica sufri­
ría mengua si se pretendiera desviarla de su vía propia. Mas fue~ 
ra de esa vía o allende el término de la misma, sus pretensiones son 
insensatas. El trabajo filosófico, para el cual "todo pensamiento 
es una metafísica en acto", encuentra su límite al tocar la esfera de 
la religión. Si respeta la legitimidad de ésta, cumple su misión cul­
tural; pero si pretende substituir a la religión por una explicación 
genética, que confunde la vida de la fe con las condiciones socio~ 
lógicas de su manifestación, entonces se aleja de la sabiduría, pri~ 
va de raíz a la cultura y desubstancia al hombre. En general, la 
enseñanza de la filosofía, según se oriente, tanto puede contribuir 
a la educación del hcmbre, conduciéndole a la verdadera vida del 
espíritu, eficaz en la teoría y edificante en la práctica, como puede 
conspirar para la ruina de toda adquisición. formativa, enfrentando 
a sus víctimas con el abismo de la nada. 

Inseparable de la cultura intelectual y artística, la formación 
moral sazona a lo .más hondo y decisivo del ser humano. Pues así 
como la razón, el lagos, no cobra vida sin la fantasía y la fantasía 
carece ele objetividad ideal sin la razón, ambas logran trascenden­
cia y engendran perfección subjetiva del ser humano únicamente en 
la libre decisión moral de éste. Al igual que las gracias de la mi~ 
tología griega, es fuerza que en la obra educativa vayan enlazadas 
la verdad, la belleza y el bien. El pedagogo dispondrá del minis-
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terio de las ideas para adoctrinar al educando acerca de las normas 
de la conducta; y, del encanto del arte, sobre todo de la poesía, para 
abrir lo~ ojos de su alma a lo sublime; pero la forma más directa y 
poderosa de su influencia moral será siempre la edificación. 'En 
cuanto pura teoría, las normas éticas, orientadoras de la vida con 
arreglo a medida y claridad de lo inteligible en el reino moral. que­
dan flotando en la lejanía de lo abstracto; las bellas creaciones del 
ingenio, capaces de revelar un mundo magnífico de superior reali­
dad, por sí solas no bastan para llenar el abismo que separa el bien 
contemplado del bien realizado; sólo el ejemplo vivo, colmado de 
verdad humana actual. tiene la máxima fuerza de lección eficaz. 

No es semilla de fecunda vida moral. de incentivos para el amor 
al bien. el seco impartir enseñanzas acerca del deber y las leyes del 
recto comportamiento y, mucho menos la exposición de exangües y 
caricaturales construcciones ideológicas de una llamada moral so­
cial o biológica. La formación del ethos depende de la excitación 
del ser espiritual en su núcleo, de ·modo que despierte y promueva 
la estimativa. Como ha probado Nicolai Hartmann, confirmando lo 
ya entrevisto desde la Antigüedad. en especial por Aristóteles. la 
conciencia de los valores es ante todo un contacto primario e inme­
diato con lo valioso, y el original y puro sentimiento de valor no 
se deja torcer por el pensamiento sin oponerle resistencia, pues no 
se hacen valiosas las cosas ni se derrocan los valores a voluntad. 
Los valores poseen un ser propio, una legitimidad y una dirección 
autónomas. De modo que la estimativa no determina al valor, si­
no que éste revela su entidad espiritual a la estimativa. de la misma 
manera que el ojo corporal no engendra la luz sino que es sensible 
a ella. El pedagogo que ignore tales fundamentos y carezca de un 
órgano moral rectamente desarrollado. será incapaz en absoluto de 
dirigir la formación de sus discípulos. Si esto, precisamente, no 
ocurriese con frecuencia, como por desgracia lo verificamos. se con-­
sideraría la mayor locura entregar el alma de los niños. para que la 
"formen", a hombres que conservan informe la suya o deformada 
por obra de una lamentable preparación. 

En cambio, el maestro cuya actuación se ejercite en promover 
con prudencia y miramiento el orgánico despliegue de la estimativa 
del educando y cuya autoridad sea fuente viva de edificación. ese 
realizará genuina cultura moral superior. Es un hecho psicológi­
co de la mayor importancia para el caso, que el hombre, particular-
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mente durante el desarrollo, adquiere experiencia y desenvuelve su 
aptitud estimativa - sobre todo en el orden moral - apoyado en 
las otras personas, en virtud de la participación anímica inmedia­
ta. de la simpatí~ elemental, como si su yo se adhiriera inconscien­
temente al dictamen ajeno. Esta confianza, esta fe, esta entrega 
ingenua, que no desaparecen del todo ni en los espíritus .más madu­
ros e independientes. son tanto mayores cuanto más grande es el 
ascendiente de la persona determinativa. En la situación pedagó­
gica, el maestro tiene este carácter, y si su autoridad resplandece, la 
influencia de sus enseñanzas y de su ejemplo será indeleble. En 
todo caso su acción magistral depende de su dignidad; su eficien­
cia educativa, su poder sobre el destino de la juventud que prepa­
ra, están en estricta relación con el respeto que inspiran su perso­
na y sus actos. 

Otro hecho digno de consideración en materia de cultura mo­
ral, y complementario del que acabo de señalar, es que los ideales 
de perfección humana tienen resonancia germinativa en el alma y 
promueven en ella empeño de realización propia. sólo si despiertan 
inextinguibles sentimientos rectores de la existencia y si la asimila­
ción de su contenido se constituye y medra en ininterrumpido e van­
ce. de suerte que "cada paso sea una meta sin dejar de ser un pa·­
so", según la bella máxima goethiana. Semejantes requisitos se 
cumplen de modo óptimo cuando la calidad nativa del educando 
responde al lucimiento de un mentor capaz de despertar de parte 
de aquél adhesión profunda, pues, mayormente en esta materia, "no 
se aprende sino de quien se ama". Esta última sentencia es tam­
bién de Goethe, según cuya sabiduría el hombre debe observar tres 
clases de respeto: respeto para quien está encima de él, respeto pa­
ra quien está por debajo y respeto para quien tiene a su altura. 

No niego que así aparece la cultura moral superior casi inac­
cesible. Y concedo que se diga ser grande exigencia para quien 
tiene a su cargo la educación de la juventud, el que posea cualida­
des tan selectas de decencia señorial, vocación e idoneidad. Mas 
le cierto es que de otra manera no cabe alcanzar un alto grado de 
cultura. No es menos cierto tampoco que existen pedagogos de 
esa talla, especialmente. según mi experiencia, en los planteles re­
gentados por monjas y sacerdotes. Y es de esperar que la instruc­
ción pública los tenga en abundancia cada vez mayor, cuando sin 
reparar en lo gravoso de la empresa, forme un magisterio de élite, 
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con la más rigurosa selección del personal, en instituciones de lar~ 
go internado, que lo eduquen y afinen con primor y de raíz. 

La relación entre la autoridad docente y la formación moral 
encarnada en el comercio de maestro y discípulo, es la representa~ 
ción personal de la vida misma de la cultura, es el caso particular 
de la influencia del espíritu constituido históricamente. Y hasta la 
propia disciplina pedagógica, genéticamente interpretada, se resuel~ 
ve en cultura primordial, según observa Friedrich Delekat: "El na~ 
cimiento de los principios teóricos de la educación y el despertar 
del €pwc; ()wEpr¡nKÓ<> se manifiestan en la sucesión histórica originados 
por la ruina de los lazos éticos fundados religiosamente de una to~ 
talidad cultural primigenia". 

Mas el hecho que interesa considerar aquí es la dependencia 
de la educación frente al patrimonio histórico, esto es, que toda obra 
educativa es tradicional. El hombre, como ser espiritual, se sus~ 
tenta, consciente o inconscientemente, de las fuerzas vivas y de las 
objetivaciones inherentes al mundo temporal en que vive, asimilan~ 
do lo substancial y unitivos o meras piezas disgregadas de ese fon­
do histórico que cada generación enriquece con las creaciones, las 
hazañas y las figuras de sus grandes hombres. El sujeto actual 
arraiga tanto más hondamente en esa totalidad del devenir históri~ 
co, cuanto más solidario se siente de los nobles esfuerzos y de los 
valores positivos en ella logrados. Sin pasado que recordar no hay 
pleno ser humano. El presente no se basta ni puede bastarse a 
sí mismo: vale por sí y vale por su haber de pasado y por sus gér­
menes de futuro. La lealtad para lo pretérito, incluso por lo que 
éste tiene de insondable, da fuste y riqueza al presente y ofrece po­
sibilidades al porvenir con un caudal de inexhausta incitación for­
madora de humanidad. Pues no se trata sólo de hechos sucedidos 
ni de simple temporalidad petrificada o muerta, sino de toda una di­
mensión de la existencia humana y de todo un mundo de expresión 
de lo eterno, susceptible la primera de ser incorporada como pers­
pectiva y capaz el último de revelar su sentido trascendental. 

Estas posibilidades culturales, de lo histórico y de lo eterno, 
que son como el cuerpo y el alma de la tradición, se hacen reali­
dad original en las decisiones importantes de los individuos y de 
los pueblos conscientes de una misión. A este propósito, conviene 
recordar que mucho pierde la cultura de un pueblo con las decisio­
nes y aun con sólo las iniciativas que tiendan a disolver su perso~ 
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nalidad histórica y su virtualidad racial. Ejemplo convincente de 
tal aberración nos ofrecen los franceses que con la revolución des­
truyeron sus antiguos instituciones y crearon el afán cosmopolita. 
La satisfacción con que Víctor Hugo se llama "pal,triot de l'huma­
nité", característica de una mentalidad colectiva, la está pagando 
caro la generación actual. Ojalá que no suceda cosa semejante con 
la turbia corriente de deslatinización de nuestra América, cuyo pe­
ligro ~eñaló con profético acierto - lo vemos hoy - José Enrique 
Rodó en su Ariel. 

En esa especie de demi-monde intelectual a que me he refe­
rido, reina la opinión absurda de que con el respeto a la tradición 
el hombre pierde en posibilidades de independencia y, por ende, de 
originalidad. Cuando lo cierto es que sólo gracias a la disciplina 
de la cultura tradicional es factible librar al individuo de la escla­
vitud de las pasiones bajas y de las opiniones tendenciosas, que di­
funden en las masas quienes quieren engañadas para el ruin pro­
vecho propio. Este es el verdadero peligro para la autonomía y la 
originalidad personales. La libertad no es un estado nativo sino 
una condición que se conquista sólo con la pugna por lograr un 
ser intrínseco, por valer con lo que depende de uno .mismo, por am­
pliar la intimidad en dirección a lo absoluto. Pues tampoco hay li­
ber-tad donde la libertad pretende reducirse a sí misma, sin el fun­
damento de la trascendencia, sin el polo de lo incondicional, sin con­
tacto, asimilación y transformación del mundo presente y de la tra­
dición. El milagro del acto libre radica, no en la arbitrariedad, si­
no en el vencimiento de la vida inmanente, causal y finita, ciega a 
lo que 1a supera. Este vencimeinto de lo inmanente, causal y fi­
nito es la médula de la historia. Ciertamente que no se refleja en 
la mera erudición acerca de los acontecimientos y las edades, de la 
misma suerte que la libertad verdadera no alienta en los tópicos y 
la alharaca acerca de la libertad, disfraz, muchas veces, de la avi­
dez de fariseos esclavizadores. 

La tradición no es fecundante sólo por su elemento comprensi­
ble. Una cierta devoción, una cierta veneración, que puede no ser 
fundada en conocimientos, es un factor - acaso un riesgo - in­
sustituible para admirar y amar cumplidamente nuestro pasado. Sin 
esto no hay virtualidad mítica en la historia de los pueblos, y tam­
poco la hay si predomina un afán de malquerencia y negación acer­
ca de l0s fundadores, como se observa entre nosotros, felizmente d~ 
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parte no la más autorizada, respecto a nuestros progenitores espa~ 
ñoles. 

Theodor Litt expone con sensatez h relación reciproca existen~ 
te entre tradición y libertad en estos términos: "No podemos borrar 
lo que ha crecido con todas las fibras de nuestra alma aunque tra~ 
ternos de no aceptar su realidad. Para una cultura madura como la 
nuestra. la libertad interior no significa el rompimiento con lo pasa~ 
do. sino una autoconfirmación que dé claridad al espíritu acerca de 
sí ll'ismo, de su devenir y su ser. de su poder y sus límites. Ha~ 

ríamos imposible tal liberación de nosotros mismos si soterrásemos 
los tesoros de un pasado que vive y vivirá eternamente en nosotros". 

Para dar término a mi exposición sólo me falta señalar la par­
ticularidad de la cultura en las tres etapas de la enseiianza: prima­
ria, media y universitaria. Como no se trata aquí de la instruc­
ción sino de la educación, lo que importa principalmente es consi~ 
derar la disposición estimativa del educando en la niñez. la ado­
lescencia y la juventud. La psicología enseña que el niño vive en 
un mundo infinitamente valioso, cuyas manifestacicnes admira y 
ama permanentemente. exornándolas con las galas de su fantasía. 
si bien no tiene conciencia cloc los v¡Jores que le permiten el ÜL,­

frute de su encantamiento. La cultura superior en esa época de 
la vida mirará a la plenitud y consumación de la e5encia p1 o pié! u e 
la niñez. considerando. con el poeta. que "lo qve sentimos en l1UL''> 

tra infancia colora nuestra alma y el resto no hace más que teñir~ 
la" y, con el filósofo, que "se conserva hombre por excelencia quien 
se conserva nmo . Según esto, la cultura aními durante b prime­
ra enseñanza deberá ser fundamentalmente religiosa. ·Pues el nú~ 
cleo germinal y promisorio de la cultura. tanto del individuo cuan­
to de los pueblos, está constituido por la religión. cuyo fuego es 
el único capaz de inflamar los .más altos propósitos humanos. El 
niño. merced a su profundo anhelo de misterio y de· mundo sobre­
natural. adquiere con la iniciación religiosa la base genuina de toda 
fe y el máximo incentivo para la cohesióll entre los hombres. Las 
imágenes sublimes de la Escritura y de la liturgia faolitan la rop;,;­

titución de símbolos condignos para la trascendencia íntima - tan~ 

to más filme cuanto más prPcoz - y para la conducta moral. El 
fomento de ésta en los primeros años de la vida. no es tan impor­
tante y espinoso por los peligros anexos a la adquisición de la ex~ 
periencia 01 el dominio del b1en y del mal. cuanto por la preserva-
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ción de la pureza, prestancia del alma infantil. Pues la plenitud y 
madurez de la conciencia moral es difícil de alcanzar sin sacrificio 
del candor, barrera frágil y poderosa frente al mal, cuya fragancia 
constituye la gala más rara de la personalidad formada. Evitar su 
naufragio, sobre todo a la mujer, es salvarle la fuente preciosa de 
la harmonía interior y de la verdadera dulzura de la vida. En lo 
que atañe a la educación artística, con el nntural maravillosamente 
impresionable y expresivo del niño, la belleza, el ritmo y la medida 
configuran y diferencian su fantasía en servicio de la formación 
espiritual. Por último, es propio hablar de cultura superior del pár­
vulo en el terreno intelectual si al iniciar su mente en el conocimien­
to de la historia natural - cultivando un trczo de jardín y lleván­
dole por los campos - se le despierta inextinguible admiración ha­
cia las maravillas de lo creado, tanto mejor si el maestro aprovecha 
tales ocasiones para suscitar el amor al suelo natal. 

El adolescente, inseguro de la realidad y de sí, inclinado a lo 
problemático, a lo lejano e ideal, afronta la vida con una .mezcla 
sorprendente de indiferencia, temor y desenfado, al par que tiende 
a buscar el sentido último de todo y anhela ser comprendido. Su 
penuria espirituaL su capacidad de entusiasmo y su ansia secreta 
de guías y modelos son condiciones apreciables para la cultura, que 
no será superior en esta etapa si no tiene por base la disciplina de 
las humanidades clásicas: largos años de aprendizaje de latín y 
griego, descifrando los textos inmortales y bebiendo la sabiduría 
en la fuente misma. Sobre esta base óptima todo lo demás se ad­
quiere fácilmente: vigorosa cultura moral y cívica. perfección en el 
decir y ornamento de la literatura vernácula, orientación histórica, 
psicología comprensiva, educación científica con sentido científico. 

Despvés de la adolescencia, a la edad en que según Paul Clau­
del se opera ")a gran fermentación de que depende todo el vino de 
la vida", el joven vuelve a relacionarse de modo coherente cGn la 
realidad y con el mundo de los valores, y manifiesta un conato de­
finido de constituirse él mismo en entidad responsable de su pro­
pia formación. El que ha disfrutado de una sólida enseñanza de 
tipo clásico está ya prácticamente educado, salvo lo tocante a la fi­
losofía, que sólo en la última etapa de la instrucción está en aptitud 
de comprender a fondo. Si faltan las humanidades en su prepara­
ción, a menos que su espíritu sea particularmente selecto, el cono~ 
cimiento de la literatura, la filosofía y el arte sólo imperfectamente 
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compensará tal deficiencia. En todo caso, el ejercicio de las pro­
fesiones liberales exige como requisito un sólido fundamento de cul­
tura general; pues el abogado, el médico, el ingeniero, se ocupan 
del hombre como un todo; desde su particular punto de vista prác­
tico, encaran situaciones que no pueden abarcar y resolver en toda 
su plenitud y significación si carecen de horizonte filosófico, de sen­
tido humano, de dignidad caballeresca. 

La universidad no puede ser sólo plantel de aprendizaje pro­
fesional o escuela de perfeccionamiento humano o centro de inves­
tigación de la verdad para a.mpliar el dominio del saber positivo. 
La universidad. universitas, es todo eso harmónicamente relaciona­
do por la misión esencial de conservar sin merma el tesoro tradicio­
nal de la cultura, en forma de viviente espiritualidad y trabajo con­
cienzudo de maestros y discípulos. Universal por la amplitud de 
sus fines, por la substancia de su ejercicio y por el carácter de su 
organización, la institución universitaria debe ser nacional por el fo­
co de sus aspiraciones constructivas, por la procedencia de los te­
mas predilectos de su indagación, por el ascendiente de sus figuras 
representativas - para lo cual no es forzoso que pertenezca al Es­
tado. Semejante nacionalismo cultural es por esencia contrario a 
las ridículas utopías basadas en la idolatría de elementos del folklo­
re indígena y de accidentes del color local. 

Al terminar mi discurso deseo expresar que, como sin duda 
ocurre a los oyentes que me dispensan la generosidad de su aten­
ción, no se me oculta que poco o nada he dicho factible de aplica­
ción inmediata. Mas me sirve de excusa la fuerte razón de la im­
posibilidad de improvisar un elevado nivel de cultura sin la conjun­
ción venturosa de infinitas _circunstancias, .muchas de ellas inacce­
sibles a la voluntad del hombre, mayormente a la iniciativa priva­
da. Con todo, mientras haya hombres de buena voluntad, la adhe­
sión sincera al ideal. por inalcanzable que parezca de momento, en 
algo es capaz de contribuir a su realización. 

Honorio DELGADO. 


